Capítulo 43 - Claudius

· Pssst ... ¿General?

Maximus giró sobre sí mismo en su catre preguntándose qué ruido lo había despertado. Se sentó y contempló fijamente la oscuridad tratando de escuchar. Las ahogadas y urgentes palabras le llegaron otra vez.

· General Maximus. Despierte, señor.

Maximus miró en dirección a la pared trasera de su tienda y luego hacia la entrada, a través de la que pudo ver la silueta de cuatro guardias armados, iluminados por la luz de la luna. Se deslizó de su catre y se arrastró por el suelo hasta alcanzar su destino; luego, se sentó con las piernas cruzadas y esperó oír la voz nuevamente. 

· Psssst. General, por fa ...

· Estoy aquí -susurró Maximus- ¿Quién eres?

· Oh -la voz ahogada sonó teñida de alivio- Soy Claudius Silvanus, señor. Serví en la legión Felix VI por ocho años y sé quién es usted. 

· ¿Y?

· Señor, ¿es cierto que Marcus Aurelius ha muerto?

· No ... está vivo -respondió Maximis cautelosamente. ¿El hombre habría sido enviado para tenderle una trampa?

· ¿Está usted aquí para detener a Cassius, señor?

Maximus permaneció mudo.

· ¿Señor?

· ¿Cómo sé que puedo confiar en ti? ¿Cómo sé que eres quien dices ser?

· Esperaba que fuera escéptico, señor, así que traje pruebas. Fui condecorado con la medalla al valor en una batalla contra los germanos en Castra Regina. La pasaré por debajo de la tienda.

Maximus sintió unos tirones en la lona y manoteó en la oscuridad hasta encontrar una pieza de metal dura y fría. No necesitaba verla. Sus dedos trazaron los contornos familiares y supo que era auténtica. 

· Felicitaciones, Claudius -susurró- ¿Qué hiciste para ganarla?

· Salvé la vida del general Avitus al recibir una estocada que iba dirigida a él. Después de restablecerme, el frío me empezó a afectar mucho ... me dolían mucho los huesos ... entonces me enviaron aquí. No es lo mismo, señor. Odio este lugar. El general Cassius no trata a sus hombres como lo usted lo hace. Para él sólo somos piezas del equipo. No se preocupa por nosotros como usted, señor.

Maximus volvió a mirar hacia la puerta. Los guardias no se habían movido. 

· ¿Eres de estatura y físico mediano, cabello rubio y tienes una cicatriz en la mejilla derecha? ¿Cierto?

Claudius soltó una exclamación.

· ¿Me recuerda, general? Sólo nos encontramos una vez y brevemente.

· Shhhhhh, Claudius, baja la voz. Tengo buena memoria para los detalles. A veces es una ventaja, a veces no. ¿Porqué estás arriesgando tu vida hablando conmigo, soldado?

· Estoy aquí para ofrecerle mis servicios, señor. Cuando lo vi entrar cabalgando en el campamento, no podía creerlo y supe que los dioses lo habían enviado para salvarnos. Haré lo que sea para ayudarlo.

· ¿Salvarlos? ¿Salvarlos de qué?

· De Cassius. Aquí la vida nunca fue buena. Nada que ver con lo que era con usted. Pero, desde que se declaró emperador, las cosas van de mal en peor.

· ¿Qué quieres decir?

· Ya no le importan ni la legión ni el ejército. Todo lo que hace es reunir adeptos y matar a aquellos que se le oponen. Si está aquí para tratar de detenerlo, su vida corre grave peligro. Docenas de soldados han desaparecido y hace tres semanas crucificó a dos de nuestros mejores centuriones porque se atrevieron a oponérsele. Dejó sus cuerpos clavados en las cruces hasta que se pudrieron en el sol a modo de advertencia para el resto de nosotros. La mayoría apoya a Marcus Aurelius si es que está vivo pero, antes de que usted llegara, estábamos demasiado asustados para hacer nada. 

· ¿Cuántos más piensan como tu, Claudius?

· Muchos, señor. Saben de usted porque yo les conté lo mejor que era mi vida en el Norte. Lo apoyaremos, general Maximus, en lo que sea que decida hacer. 

· ¿Hay algún alto oficial que piense como tu? ¿Alguien de su círculo íntimo? ¿Alguien en quien confíe? Como puedes ver, me vigilan de cerca.

· Conozco a uno que ... tal vez ...

· Necesito comunicarme con él sin levantar sospechas. ¿Crees que puedes ayudarme?

· Puedo intentarlo, general.

· Claudius, escúchame. Si te descubren, tu, yo y mis soldados somos hombres muertos. ¿Entiendes?

· Sí, señor. Perfectamente. 

· Ahora escúchame con cuidado. Esta noche, me uniré a Cassius, los tribunos y los centuriones para la cena. El hombre probablemente se encuentre allí y, si está deseoso de ayudarme a frustrar los planes de Cassius, deberá hacerme una seña.

· ¿Qué tipo de seña?

Maximus pensó por un momento.

· Dile que cruce el dedo medio de la mano derecha sobre el índice pero que no lo haga de un modo demasiado obvio. Yo lo veré. Claudius, no te acerques a nadie de quien no estés totalmente seguro. Esto no debe llegar a oídos de Cassius. 

· Entiendo, señor. 

· Reúnete conmigo otra vez después de que haya oscurecido. Y Claudius ...

· ¿Señor?

· Gracias.

· Es un honor, señor. Créame. Lamento haber interrumpido su descanso. 

Maximus sonrió en la oscuridad y se arrastró hasta su catre, echándose en éste justo antes de que un guardia se asomara para investigar el crujido que produjo el movimiento. Satisfecho de que todo estuviera en orden, el guardia regresó a su puesto en la entrada de la tienda. Maximus respiró hondo y cruzó los brazos debajo de su cabeza, planeando su próximo movimiento.      

